
LOS OTROS APUROS 
DE LA CAJA RURAL

Enrique Moreno no es el 
primero que se la pega a la 
Caja Rural de Ciudad Real, 
aunque sí haya sido el pufo 
más rocambolesco que esta 
entidad tenga en sus ana­
les.

Ya en el verano del año

tenía competencias para co­
brar el recibo. El suceso se 
saldó con el cese del direc­
tor de la sucursal y con la 
apertura de un proceso ju ­
dicial.

Más atrás en la historia, 
la Caja Rural atravesó una

pasado la Caja fue engaña­
da por un gaso linero  de 
Santa Cruz de Múdela, que 
le estafó 126 millones de 
pesetas. En aquella ocasión 
quien salió peor parado fue 
el director de la sucursal de 
Santa Cruz, que fue cesado 
fulminantemente. Lo que 
ocurrió fue que un gerente 
de la gasolinera se acercó 
a la Caja Rural a cobrar un 
recibo de 126 millones de 
pesetas, que después debía 
de ser cargado en una 
cuenta de Banesto (según 
La Tribuna). Dias después 
Banesto aseguraba a la Ru­
ral que no se podía hacer 
cargo de ese recibo porque 
no había saldo en esa cuen- 
ta.La Caja Rural se puso en 
contacto con los dueños de 
la gasolinera, que no se hi­
cieron responsables, ale­
gando que el empleado no

grave situación cuando en 
los años 80 el Banco de Es­
paña tuvo que intervenirla. 
El Banco de España descu­
brió una deuda de unos 800 
m illo n es de p ese ta s . La 
morosa era la antigua Coo­
perativa del Campo, vincu­
lada entonces a la propia 
Caja. Se descubrió que esta 
desm esurada deuda era a 
consecuencia de que la Ca­
ja  había estado concedien­
do un apoyo financiero ili­
mitado a esta cooperativa, 
con un elevado  in te rés . 
T ras la in te rv en ció n  del 
Banco de España la deuda 
se renegoció  y quedó en 
300 millones. Las coopera­
tivas le han hecho pasar a 
esta entidad más de un apu­
ro. La Daimieleña aun no 
ha saldado la deuda que tie­
ne de más de 200 millones 
de pesetas.

tes, pero que en los asientos 
contables encajan p er fec ta ­
mente, siempre y cuando quien 
fraudulentamente utilice esos 
servicios sepa controlar las 
operaciones resultantes. Por 
ello, en los controles realizados 
por el propio Banco de Espa­
ña, las auditorías realizadas 
por nosotros mismos o las ins­
pecciones discrecionales que 
cada equis meses se realizan 
no hayamos detectado ninguna 
irregularidad. Puede que dicho 
así parezca extraño, pero en la 
realidad es un sistema simple. 
Conocemos casos de otras en­
tidades, aunque nunca, como 
en esta ocasión, el autor de la 
apropiación indebida haya es­
tado durante tantos años reali- 
zando esas operaciones impu- 3 
neníente. Es posible, que de no ^ 
haber surgido esa casualidad 
de Tomelloso, hubiera seguido 
agrandando el agujero durante 
ocho o diez años más".

También llamó la atención 
en la rueda de prensa que se 
hubiera desmoronado tan pron­
to quien durante casi 10 años 
había estado realizando ese ti­
po de operaciones. Sobre ello, 
Vega dijo que" es posible, que 
en su fuero  interno E nrique  
M oreno  estuviera deseando  
que algo le obligara a acabar 
con esa situación. Su sistema 
nervioso lo debería tener he­
cho polvo, ya que mantener esa 
actividad años y años debe ser 
terrible. Esta es mi opinión, 
aunque la auténtica verdad del 
porque confesó tan rápidamen­
te sólo la sabe él". Por el con­
trario, la declaración de E n ri­
q u e  M o ren o  an te  la juez , 
presenta un cariz distinto. El 
presidente confesó que había 
sufrido " presiones " por parte 
de los directivos para que fir­
mara un testimonio asumiendo 
su culpabilidad. Le convencie­
ron argum entando que había 
que dejar a salvo la honorabili­
dad de algunas personas, y que 
si se hacía responsable no le 
p asa ría  nada. A l poco rato, 
siem pre según la versión de 
M oreno, compareció la policía 
en la Caja Rural para detenerle.

E n riq u e  M oreno  se dio a 
conocer al gran público ciuda- 
rrea leñ o  hace unos 4 años, 
cuando trasladó sus empresas 
desde Puertollano a Ciudad Re­

t í  su atan ue mantenerse subirlo en la cresta cle la ola, Enrique Moreno también se convirtió en empresario boxístico con

al e inició una fulgurante es­
ca lada  social, haciéndose 
p residen te  del Atlético de 
Ciudad Real a lo Gil y Gil. 
participando en eventos so­
ciales y deportivos de cual­
quier índole, incluyéndola 
traída a Ciudad real del mis­
mísimo Poli Díaz para que 
disputara uno de sus comba­
tes de reaparición. Moreno 
parecía que iba a acabar con 
todo. Haciendo gala de una 
personalidad arrolladora, no 
paraba en mientes a la hora 
de atacar el sistema, la forma 
de hacer o decir de quien no 
opinara como él y hasta desa­
fiaba a las instituciones si en- j 
tendía que no le habían trata- [ 
do como él se merecía.

Su llegada al campo depor­
tivo marcó, o marcará un an­
tes y después de Enrique 
M oreno . Vamos, el no va 
más. Tomó las riendas de l 
Atlético Ciudad Real con la 
intención de hacer desapare­
cer al histórico y q u e r i d o  
C.D.Manchego.

No ha tanto parecía incluso 
que podía ser el alma mater 
de la fusión entre clubes, pa­
ra conseguir que Ciudad Re­
al, siguiendo la estela marca­
da primero por Albacete y 
después, este mismo año, 
por Toledo, pudiera tener un 
equipo de fútbol en la élite- 
La tal fusión fue o t r o  nial 
sueño para la sufrida afición
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